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Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 


MONUMENTO A LOS CONSTITUYENTES. Monumento fuente a los Constituyentes del año 1830, obra del escultor Zorrilla de San 
Martín, con juego de agua de nueve chorros, seis a lo alto y tres entrecruzándose en 
(Fotografía Juan Caruso) plano escalonado, motivo principal de la fuente que hay al pie del estilizado obelisco. 


Fuente de los Atletas, obra de Luis Zorrilla de San Martín, insta lada en el Parque Rodó. 


SICOLOGIA DE LAS 
FUENTES MONTEVIDEANAS 


La fuente de piedra 

vertía su eterno 

cristal de leyenda. 
Antonio Machado 


agua es una hermosa criatura en mu- 

tación constante, que asume rostros dis- 
tintos, desde los toryos del océano embra- 
verido hasta la diafanidad especular de los 
regatos. El hombre, siempre de cacería, 
tembién auiso hacer del agua cosa suya, 
ponerle grilletes a su lindura, y tener al al- 
cance de la mano la música y la Iuz ave 
irradia al entregarse. El mundo clásico la 


Fuente instalada en el Jardín Botánico. 


enriqueció de divinidades: la mitología am- 
plió la naturaleza. Siglos adelante, la Fran- 
cia de los Luises pobló los parques reales 
de hilos surgentes, de gorgoteos misteriosos 
de frescura bajo los altos árboles. Y en to- 
da Europa las fuentes abrieron el prodigio 
suntuoso del aderezo artístico, como revo- 


rencia a la humilde y cantarina “hermana 
agua”, siempre ágil y despreocupada, como 
la que se prodiga sin cesar en la Fuente 
de Trevi, en Italia, o la de Cibeles, en Es- 
paña, por mombrar las más célebres. He- 
mos oído con embeleso, contar que en los 
jardines del Generalife, sobre todo por la 


acu esas noches peninsulares cue es 
tán pidiendo serenatas —, el agua rumorea 
una cantiga melodiosa que empana el alma 
de nostalgia y brujería Y pensamos en 
Montevideo. . 

Porcue, ¡ayÍ, ¿cuál fuente de lns nues- 
tras, sólo recipiente en seco las más de las 
veces, podría avivar el regusto melrncólico 
de los poemas de Antonio Machado, en los 
cue insistentemente se ove caer el neyun en 
las tazas sonoras, rebotando en un jururteo 
cristalino, con un fondo de plaza vieja en 
la que suena y sueña el agua en su cuenco 
de mármol? “Verdes jardinillos, / claras 
plazoletas, / fuente verdinosa / donde el 
afua sueña, / donde el agua muda / res- 
bala en la piedra! y 

Las fuentes ciudadonas son vetustas y 
humildes casi todas. Y el arte ha tenido 
poc> que ver con ellas, salvo exrevciones, 
Algunas como la de la Plaza Flores - 
han desaparecido. Otras han ido cambirn- 
do de destino, como la recargada y opu 
lenta de Cordier, que ocunó el centro de 
la Plaza de la Indevendencia harta qué la 
insururación del monumento a Artipas la 
desplazó a su aristocrático exilio del Prado, 
dnde verdinea de tedio, mientras. sionen 
desavareciendo los animalitos de la farra 
rioplatense cue la circundaban.. Sn ale 
goría de los dos ríos, el Uruguny y el Plata, 
deshordando de los jarrones de mármol, 
conserva un sabor erato y antiruado. 

Er plena Ciudad Vieja, en la Plaza de 
la Constitución, restaurados del vandalismo 
que los mutiló hace pocos años, los ange- 
lotes sin culpa de la fuente que regaló la 
Empresa de las Aguas Corrientes al inau- 
gurar sus servicios, asiste con gallardía 
— y sostiene su encanto — aj espectáculo 
de una ciudad en la que ya no ven pasar 
a los caballeros de levita que se reunían 
en el Cabildo o asistían a TeDeums so 
lemnes en la Catedral, ni contemplan el 
desfile de carruajes que fue paseo de moda, 
Al valor sentimental de reliquia romántica 
se le añade la pátina histórica: Pero, biea 
entendido que sin espectacularidades, con 
sosiego aldeamo todavía. (Y sin agua casi 
siempre). 

Cerca del mar, como un contrasentido, la 
fuente luminosa de Trouville — donada en 


1930, junto con la del Parque Batlle y Or 
doñez, por la U.T.E., como adhesión a las 
fiestas del Centenario — acuesta su inade- 
cuada ubicación, y resulta más triste el co- 
tejo; el agua presa es como el ave en jaula, 
y la proximidad de las olas andariegas 
acentúa la resignación mansa del agua en 


Fuente Cordier, alegoría de los dos ríos desbordan do de los jarrones de mármol, circundados de ani- 


malitos do la fauna indígena. 
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Fuente luminosa en ej Parque Batlle. y 
Ordóñnaz, donada por la UTE como 
a las fiestas del Centenario. 


cautiverio. De pronto, alguna noche de ve- 
rano, un penacho de colores que nuestros 
vientos informales tuercen y deforman, nos 
recuerda que existe. Pero la luz se apaga 
— y como los milagros no se sabe cuándo 
se repetirá— y la fuente se esfuma. La 
otra fuente luminosa, halló mejor aprove- 
chamiento; más exactamente, se lo asigna- 
ron los niños, convirtiéndola en el océano 
ideal para la travesía de sus barquichuelos, 
en el simulacro pueril y siempre soñado de 
la aventura, sin riesgo de naufragios ni si- 
renas y con el viaje de regreso asegurado. 

Pero sin afán de inventarar todas las 
fuentes o fuentecillas que la ciudad encie- 
rra, sentimos la ausencia del reciviente her- 
moso, con prandeza, fuente exclusivamente, 
no ornato escultórico. bien emplrzado. don- 
de cante el asua día y noche, porcue fren- 
te sin agua, es una alegoría fracasada. Re- 
cordamos el murmurio sedante de los co- 
Tlares quebradizos, atrevesando de noche 
algunas antiguas plazas de Santiapo, y el 
rumor cantarino se hacía entre la sombra 
compañero del transeúnte. y la soledad se 
acompasaba con el ensalmo fresco de las 
fuentes invisibles que, p-r ahí. muy cerca. 
gorjeaban su dulzura sin retaceos. Las ex- 
tranamos desde entonces. Y comprendimos 
mejor la página admirable de Juana, es- 
crita en las horas fragantes de El Cántaro 
Fresco, reclamándolas para nuestra capitol: 
“A Montevideo, ciudad solar ceñida por su 
río grave como el océano, le falta sin em- 
bargo la alegría del agua. Del agua de las 
fuentes, la que se eleva de la boca del grifo 
como un penacho incontenible; la que cas 
en lluvia fina sobre las tazas de piedra y 
se llena de luz en su ascensión y descenso 
joviales”. Y era por 1920- Nada ha cam- 
biado. Acatando su suerte de adornos se- 
cundarios en la atención general, ignorantes 
del lirismo que podría chorrear de su fluen- 
cia sin pausas, las pobres fuentes ms nte- 
videanas ostentan la patética sumisión de 


rioplatense ni evocarlas con ternura ele- 
gíaca: “¡Quién fuese com> aquella fuente, 
que en el fondo del laberinto aún ríe con 
Su risa de cristal. sin alma y sin edad!...”. 


EE 
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Fuente en la Plaza Constitución, que regaló la empresa del Agua Corriente, inaugurándose en ella el servicio público. 
: (Fotografías de la Oficina de Prense det Concejo Departamental). 


ta que no hemos visto nunca funcionar el 
juego de nueve chorros, seis hacia lo alto 
y tres entrecruzándose en plan escalona- 
do, que son el motivo principal de la fuente 
que hay al pie del estilizado obelisco a Jos 
Constituyentes de 1830, del mismo autor. 


y esto las ennoblecería, hasta les embelle- 
cería, aún a las desprovistas de gracia o de 
grandes proporciones. 

Como todo cuanto tiene una frontera, en 
la fuente hay algo de frustración. El mor 
abierto se prodiga a todas las posibitidades, 
mientras la fuente limita en el borde de pie- 
dra la evasión del acua. Y de la fantasía 
En su ceñidura, la huidiza se aquieta, se 


torna reflexiva. ofrece al viardante rra 
imaven tranquila, sin la torturadora nolife- 
ma de las olas one se ahorrasran. Es wn 
mundo sin tormentas. vequeño esneio para 
la furtiva serenidad. ame devuelve un fos- 
tro fmpido, como si la contemolación de 
aquellas aguas sin complicaciones pudiera 
borrar las angustias que surcan de trazos 
adustos el entrecejo del hombre. 

Claro que nos gusta más, mucho más, el 
agua, el agua sola, la que nos moja la cara, la 
cue resbala entre los dedos, que todas las 
fuentes del mundo, porque hasta la más her- 
mosa, si lo es, débeselo primordialmente 
al agua que de ella mana. Pero querríamos 
para nuestra ciudad el pozo riente del sur- 
tidor alzando su salmodia eñ aleuna fuen 
te donde se olvide lo útil, lo práctico, lo 
necesario, ¡porque son tan imprescindibles 
para la vida elgunas cosas superfluas!, y 
sólo se tenga en cuenta la clara inspiración 


de la belleza. En voz baja susurraríamos 
un soneto nuestro: 
Agua blanda y secreta de la fuente, 
agua cautiva en cárcel de hermosura, 
tan libre de pasión y de aventura 
y resignada silenciosamente. 
Si no tuvo jamás otro presente 
que el límite de bella piedra dera, 
¿de dónde viene su paciencia oscura, 
su marginada lentitud creciente? 


Dora Isella RUSSELL 
(Especial para EL DIA) 
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La plaza “19 de Abril” a poco de construída, A la derecha se ve la iglesia; al fondo, la Jefatura; y a la izquierda, la cuadra donde después estuvo el edificio de la 
Intendencia. 


RECUERDOS DE TREINTA Y TRES 


LAS VIEJAS RETRETAS DOMINGUERA 


Eres lindas de verdad. Claro, parecen 

más lindas desde aquí y desde ahora. 
A trescientos y tantos kilómetros y a una 
cantidad de ¿nos que ya cu-sta decir; tanto 
cuesta, que no se dice. 

Pero eran lindas. Ya no son las mismas 
ahora. 

La plaza 19 de Abril se ponía toda em- 
perifollada, luciendo los diversos tonos de 
sus verdes, a la media luz de los focos 
blancos. Vieja y todo, parecía una novia 
Se la dejaba coquetear, pero bien vigilada 
por los cuatro puntos cardinales. 

Al este, estaba parad> firme, parecido a 
un sargento grandote, pestañeando campa- 
nazos mal contados, el caserón de la jefa 
tura. Por el sur la iglesia, retacona y cam- 
panuda, dándoles de mamar, al convento 
por un lado y por el otro, a la casa pa- 
rroquial, cura con barriga y galgos en puer- 
ta. Al oeste, el Centro Progreso, entonces 
peticito, como un cuzco blanco prendido del 
costillar arrugado del hotel Oriental. Y en 
el norte la Intendencia; negra, grande y 
vieja. 

La banda debería salir del cuartel, m's 
o menos con un jeme y algo de sol. Eran 
más de quince cuadras y todavía llegaba 
a la plaza encandilando a medio mundo con 
los reflejos de los metales relumbrosos. Di- 
rigía Ballestrino. Y... Ballestrino dirigía! 
Se agrandaba, mandando aquel montón de 
gente de todos los colo:es, edades, anchos y 
olturas. Menudeaban 1lcs negros. De pardo 
para abajo; o para arriba... Una cosa que 


nunca me expliqué, fue ver a Maño en el 
grupo. Sabía que había sido milico con laz- 
pa y sabrosa historia de cuartel. Pero hacía 
años que vendía milojas y coquitos y que 
se emborrachaba en la Vaca Azul del rubio 


Las esquinas de los cafés (antiguamente, el de ¡ recha), 
Añúero a la izquierda; y el de Amil a l: 


Mila Sin embargo, allí estaba, atrás de un 
bombo. Ocasiones en plena función, algún 
purí se le arrimaba despacito y le pedía a 
los gritos una miloja, para hacerlo “ensi 
llar” y perder el compás. 

Cuando la banda entraba a la plaza, ha- 
cía rato que estaba llegando gente nor to- 
das las calles que allí desembocan y desde 
todos los barrios, Aquélla era una cita del 
vestidito con el traje nuevo; del agua flo 
rida con la gomina; de la crocuiñol con la 
melena americana; de los medios tacos de 
ellas, con los tacos altos de ellos. 

La banda era como un conjuro. Apenas se 
hacía presente, todo empezaba a cambiar. 
Hasta ese momento, la gente estaba lle- 
fando; desde ese momento, terminaba de 
llegar, Minutos antes se veían claros aquí 
y allá, cierta indecisión en el caminar, dis- 
persión en los grupos, ausencia de una 
finalidad. Minutos después, los claros esta- 
ban llenos, la corriente encauzada, los gru- 
pos unidos, la finalidad de la fiesta pintada 
en rostros, voces y actitudes. Era la banda 
el polarizador. Alguna vez que faltó, la pla- 
za fue como una fuente sin fondo. Las ca- 
lles volcaron como siempre sus caudales, 
pero todo quedó vacío. 

Al poco rato quedaban definidos los gnu 
pos. El más importante de ellos, por más 
rrande y pintoresco, era el de los paseantes. 
Gente de ambcs sexos, entre catorce y 
treinta años. Casi toda soltera. AMí iba la 
alegría y la conversación. Sólo allá lejos, 
un lunar callado y serio: era algún casado, 
vagando quién sabe qué tributo, bien su- 
jeto del brazo, com» para que no dismarase. 

Esta era la verdadera multitud de la fies- 
ta. La oúe le data animación; casi lo que 
se entendía por retreta, Se iba allí a inte- 
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formadas por lag call:s Juan A. Lav: La plaza 
de | lleja (Real) y Pablo Zufriategui. (Fotos De 


grar esta masa. A caminar. Leguas y leguas, 
£- caminaba. Eran cuatro cuadras alrededo: 
ce la plaza, más dos cuadras por la calle 
Rral. El recorrido completo llevaría, según 
la música que tocara la banda, entre doce 
y quince minutos. Leguas y leguas, al cabo 
de dos horas y pico. Y suelas y suelas de 
zapatos. La plaza no tenía baldosas; eru 
una arenisca casi pedregullo. Sobre eso se 
andaba. Y bajo la techumbre de las viejas 
tipas, salpicada de alguna que otra estrella. 
Y al son de la banda, Sin darse cuenta, la 
gente marcaba el compás en el andar. Paso 
trote en los valses; paso redoblado en las 
marchas; paso de ganso en los tangos, Sin 
darse cuenta, Cesaba la música y sólo se 
oía aquel ruido sobre el pedregullo, que se 
iba haciendo cada vez más entreverado, 
hasta que venía la otra pieza a poner orden. 

Cuatro cuadras a la redonda, dos cuadras 
a la recta. Cientos de personas; a veces mi- 
les. Aquella masa parecía una enorme vi- 
bora enroscada en sus dos terceras partes v 
estirada el resto. Decía el canario Perico 
Martínez: “Fijate: parec'el ganau saliendo 
e'la manguera por el tubo.” El tubo, venían 
a ser las dos cuadras para abajo. Desde la 
esquina del café La Pirámide de Aguero, 
hasta lo de Naón. 

Por allí esiaba Alcides Rodríguez, ha- 
ciendo barbas, pelos y cuentos, y cobrando 
por todo. Más abajo, Don Vicente Malzone, 
vendiendo zapatos. Un poco más, Salvador 
Lacurcia, ocupando de arriba a abajo y de 
lado a lado la puerta de la sastiería, con 
su corazón bárbaro. Y más abajo toda- 
vía — en el trayecto, se entiende — Don 
Héctor Cutinella, farmacéutico, dire-tor del 
Liceo, gramático, poeta, guitarrero, petiso 
y buenazo. 


Dos cuadras y por la misma vereda, Ni 
un metro más; mi una vuelta por la cuadra 
de enfrente. La explicación de esto estaba 
en los cafés. Ej nombrado y el de Fastoso 
casi al terminar la segunda cuadra. Cierto 
que en la vereda de enfrente estaba el de 
Amil. Pero el cruce desde y hacia la plaza, 
quedaba muy trasmano. Además, faltaba el 
café de abajo... 

Aquella esquina del café de Agúero, sería 
tema para rato. Aquello era un mundo. Un 
mundo que empezaba en los mostradores y 
terminaba en los adoquines de la calle. Un 
mundo gobernado entonces por Herrerita, 
el canario Vidal y sus bandejas. Un mundo 
divfdido en dos medios mundos: hacia el 
fondo, el de los billares, el truco y algún 
montecito; hacia afuera, el de los aperiti- 
vos, los express, la rueda gorda de don 
Carlos Larrosa, don Isidoro Amorín, D'Ale- 
sandro, etc., y las posesitas hollywoodenses 
de los donjuanes de mesa. Medio mundo 
de alegría ruidosa, éste; con incrustaciones 
aisladas, de hondos silencios, Silencio del 
Tano contento y triste, saliéndoles al paso 
a las muchachas bonitas, para pegárselas por 
todo el rato, como una sombra muda. Y de 
Fidelino, pucheriando sonrisas, con su cara 
de ángel barbudo; como queriendo dulci- 
ficar el impacto de las burlas a su propia 
figura. Y de Ansín, escurriéndose tras su 
máscara irónica y sus lentes negros y bajo 
su túnica blanca. Silencios que recogía el 
Solito en su mirada vinosa, desde la esqui- 
na de enfrente, donde campeaba como pa- 
trón de la vereda, sermoneando duro y pa- 
rejo, entre ademanes, carcajadas y lágrimas 

¿Qué hacían los paseantes? Según. Como 
multitud, como todo, marchaba al compás 


“19 de Abril” en su segunda énoca, Compárese el tamaño 
con el de la foto anterior. 


de las tipas, 


de la música. Era el río. Como personas, 
como partes, proseaban, se reían, tenian un 
adiós para cada conocido y una morisqueta 
para cada íntimo. Eran las gotas de agua. 

Pero sobre todo dragoneaban. Primero de 
ojito; segundo, de guinadita; tercero, de son- 
risita. A la cuarta, venia la carga. Ella se 
corría para la orilla de la fila, como bus- 
cando libertad de movimientos, él se le 
acercaba. Quedaban solos. Ella miraba el 
pedregullo, él se componía el pecho. Ella 
tosía, el sacaba un cigarrillo, Ella volvía a 
toser, el encendía. Ella esperaba, él arro- 
jaba la primera piedra. Ella la segunda, él 
la tercera y así. Hablaban de la plaza, de 
la retreta, de las mujeres y los hombres; de 
ellos. Aquí empezaban los dos a mirar el 
pedregullo; entraban al quinto tiempo. Ya 
estaban perteneciendo a otro grupo. Ya los 
veremos allí; dos gotitas de la corriente, 
arrojadas por un azar hacia un remanso. 
Dos gotitas; casi una... 

Allí no más estaba el otro mundo. Cer- 
quita y lejos. En los bancos de los reco- 
vecos. Siempre sobre el mismo suelo y bajo 
el mismo techo agujereado de tipas, Alh 
se iban formando las filas de a dos, que 
iba arrojando la correntada. Tarde o :em- 
prano, todos iban a morir allí; a morir y a 
renacer. Acurrucaditos como picho:es ateri- 
dos, Cuanto más calor hacía, más frío pa- 
recían sentir, Manos con manos, cabezas con 
cabezas; a veces, picos con picos. 

Era la época del mayor furor de Carlos 
Gardel, muerto. Se vestía, se calzaba, y se 
bailaba a lo Gardel. Hasta se fumaba; más: 
se cantaba; y más: se hacían declaraciones 
de amor con las letras de sus canciones, 
Alguna pasaba. Pero hubo quien las pasó 
él y negras, después de su declaración de 
diez o doce minutos, medio cantada y todo. 
Cuando cerró el pico para que lo abriera 
ella, escuchó: “Pero me parece que algo 
de eso, lo oí cantar a Carlitos en el bió- 
grafo...” El se puso como tomate maduro: 
era mismo la versión exacta, corregida y 
puntuadita de “El día que me quieras” del 
Mago. No es cuestión de dar nomb:es; pero 
aun dándolos, el fulano no tendría por qué 
avergonzarse: la canción es sacada de un 
poema de Amado Nervo, con el mismo tí- 
tulo y casi la misma letra. Si ella hubiera 
tenido alma vargasviliana, en yez de aque- 
Mo, le habría dicho, después de mirarlo aca- 
riciadoramente: “¡Qué Amado y... qué 
Nervo eres!” 

De allí se iban los pichones, dejando 
iniciales y corazoncitos sobre los pobres 
bancos hastiados de Gardel, Más de un» 
volvió solo; a llorar sobre aquellas marcas, 
vino. Después que lloró, las borró todas. 


* 


Y seguía la marcha de la corriente, Y el 
andar de las gotas, Cuando no se tenía 
suerte en un sentido de la circulación, se 
caba cara vuelta y se seguía en el con- 
trario. Ocasiones hasta cuatro o cinco o sels 
veces. En las esquinas de la plaza, en los 
bancos de alrededor y a lo largo de las 
cuadras rectas, se iban formando filas de 
parados y sentados. Eran los de otro grupo: 
los que no habían enganchado ni al revés 


ni al derecho. Allí se quedaban hasta lo 
último. Con lenguaje de Olascuaga en el 
Liceo, Ramoncito Echenique, mal llamado 
(o bien llamado) Malanote, decía que eran 
átomos sin saturar, estos rezagados. Y no 
porque les faltara empeño, se quedaban 
huerfanitos. No. Allí se estaban las horas, 
piropeando a cuanto bípedo implume feme- 
nmo se les cruzaba por delante y por de- 
trás. Eran de los últimos en irse, Abriendo 
la boca de aburridos, se iban. 

Había otros muchos grupos y grupitos. 
Nos vamos a entretener con éste. Simpático 
y Chiquito; casi ignorado, Está esperando 
la banda, desde antes que salga del cuartel 
Ocupa todos los bancos cercanos al lugar 
que ella ocupa y al césped de las orillas 
de los canteros. Es abigarrado, heterogéneo, 
diverso. Hombres, mujeres y rurises. Los 
h mbres, casi todos canarios. Venían a ver 
tocar. En eso se pasarían la noche. Los nas- 
maba aquello. Algunos. hosta se le arrima 
ban a Ballestrino, buscando prosa; la ma- 
yoría se quedaba all', pitando y mir»rdo. 
Mirando todos los detalles, para después 
entretener ruedas allá por sus pagos. Can- 
tidad de cuentos se llevaban. Y un serreto: 
el susto que les había pegado la banda. s1 
arrancar con la primera pieza y ararrarlos 
distraídos, Esto no l» contaban, mientras 
no hubiesen hechs caer otro candidato. Lo 
traían allí, ocasiones después de muchos me- 
ses, hablándole de bveves nerdidos Ip ha- 
cían sentarse como a un angelito. Cuando 
la banda largaba y veían al angelito hecho 


un diablo, pegar el salto y chispearle los 
ojos para todos lados, cumo esperando carga 
de enemigo invisible, le abrían las puertas 
a una carcajada madura de tiempo, que les 
salía por bocas y narices, como una explo- 
sión descomunal. Para acompañar, levania- 
ban las piernas más alto que el asiento, 
agarradas de las pantorrillas. Después, echa- 
ban mano a los vicios y haciendo cigarro, 
se ponían a contar lo propio. 

Las mujeres de esía reunión eran pocas 
y se dividian en dos bandos. Uno, con las 
de los del susto, que también estaban allí, 
todas azoradas, sacudiendo la cabeza y ha- 
ciendo aspavientos. Otro, el de las que ve- 
nían a buscar camorra con la gente de la 
banda. Se estaban las horas, pastoreando a 
sus hombres mientras tocaban. Después le 
sacaban jugo a los intervalos, 

Finalmente los gurises. También algunos 
canaritos, que ya terneros se bautizaban en 
el susto de la banda. Unos verían con los 
padres; otros eran estudiantes que le an- 
daban descubriendo los secretos al pueblo. 
Aquí me acuerdo de vn servidor, que nunca 
se olvidó de acuel “jnlepe”. Los o'ros era 
la manga de lustradores y canillitas, que 


zaba a cotar cierta melancolía en el am- 
biente, Melancolía dej domingo alegre, que 
se iba disolviendo despacito. Melancolía de 
la música, apurando su fin. Melancola de 
la plaza, despojándose de sus galas quince- 
añeras, para otra vez quedarse sola, trista 
y vieja, entre sus guardianes sempiternos. 

Alguna vez, subrayando la brevedad de 
uno de estos últimos silencios de la mú- 
sica, se estremeció la noche com los gritos 
y las carcajadas de Baladán, que cruzaba 
una de las diagonales como una sombra 
chiquitita y maltratada. 

No bien la banda se iba, comenzaba la 
dispersión. Por un rato, sólo se oía ir des- 
apareciendo el repiqueteo de los medios 
tacos de ellas y los tacos altos de ellos. Se 
apagaban las luces y se encent.a el sil ncio, 
en la plaza 19 de Abril Apenas alguna 
que otra sombra, bajo la sombra salpicada 
de las viejas tipas. El fnico mundo que 
sorprendía aún bullicicso la medianoche, se 
iba quedando allá en las esquinas, donde 
abrían sus bocas amrrillas los cafés. 

+ 

Eran lindas aquellas lejanas retretas do- 

mingueras de mi pueblo. En ningún otro 


Vista moderna de la calle Real (Juan A. Lavalleja) por cuya vereda izquierda 
continuaban los desfiles alrededor de la plaza- 


and»hen siemnre por allí ganando el vintén 
y “judiando” a los campusos. 


ES 
Cuando emnezaban a menudear los pie- 


zas, era señal de que la brenda estaba mr 
irse. La noche iba apretando: y se empe 


lado las encontré iguales, Y allá, ya no son 
las mismas... Claro, esto dicho desde qu 
y desde ahora. Tresrie-tos y pico de k'ló- 
metros... y algunos años... 

Julio C. DA ROSA 


(Especial para EL DIA) 


La plaza “19 de AbriP* en la actualidad. Al fondo el monumento a los Treinta y Tres, hecho con mármol de las Sierras del Yerbal. 
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E los fondos del Museo Departamental 

de San José, empinado, al lado de un 
amplio patio arbolado, se halla el taller 
al que se llega por una escalerilla de hie- 
rro, Es el Taller del Museo, en el que 
actualmente dictan cursos Edgardo Ribeiro y 
Hugo Nantes —eéste atiende el taller im- 
fantil Pero drsie 1948 Nantes, nacido en 
el Departamento. estudia dibujo y pintura 
(Otono del 1948-52). Hoy vigila sus ade- 
lantos Edgardo Ribeiro, y en 1958 siguió 
un curso de ¿rabado, con Adolfo Pastor en 
la E. N. de Bellas Aries. Hace algun uemp > 
que deseamos destacar la obra de Nantes, 
al que hemo, seguido a través de tantos 
Salones Departamentales y Nacionales, y 
cuya obra, nos ha llamado la atención, por 
su regula:idad, Sport Jal hora ascendente 
que rige su 'rayectoria Je artista. Joven, 
pleno de vida y de deseos de superación, 
este modesto pirtor nacional, va abriéndose 
paso con nobles y verdaderos recursos. Su 
pintura, lejos de entablar un diálogo con 
los últimos aco des «e la moda, va cinén- 
dose en un clima de respeto hacia su pro- 
pia vida espiritual Concentrándose en el 
estudio serio y sxcrificado, Nantes elabora 
sus obras dent.o de la medida de sus fuer- 
z 3, sin .ecurrir a int ntos que descont oien 
su mira, firme y dedicada a depurar la base 
sustancial de piotura, que recibió como le- 
gajo de sus maestros. Es por ot.a parte lo 
que él sin dida siente, ya que, partiendo 
de la Naturaleza de las cosas, encuentra, 
sin dilación, la faz pictórica que denuncie 
la concreción de su idea plástica. Es asi 
que puede ya iz a esa liviandad —<que no 
es la llamada Eabilidad ni facilidad, dicha 
despectivamente— que atesora tódo artis- 
ta que va encontrando asimismo, la ver- 
dad representada. Nantes mo desea pres- 


Ccindir del invalorable don de lo figurativo 
y sus paisajes, que van escalonando un mo- 
dulado valor Je tonalidades, se hacen cada 


PINTORES NACIONALES 


NANTES 


enclaustrada paleta baja, y a pesar de de- 
sarrollar los bellos motivos dentro de tal 
escala, se advierte ya un incremento gran- 
de de sutil soltura de trazo, y simplicidad 
de concepto, así como una dominación de 
masas de luz y sombras y aún más, un sen- 
tido cabal de la perspectiva aérea en un 
justo valor de pintura tonal 

Estos puntos de vista que abarcan gran- 
des distancias, en un aspecto de suma be- 
lleza natural, son aprovechados por Nan- 
tes, para manifestar el contenido de su li- 
bre temperamento abordado aquí ante un 
Paisaje de viejos caseríos y teniendo las 
montañas un margen no able paa enri ue- 
cer la factura y equilibrar la composición. 
Cierto es que en su afán, posiblemente al- 
gún cuadro no ha quedado definitivamenie 
becho, pero de la cantidad de apuntes to- 
mados, ha extractado una sere que valo- 
rzan su produrción. Ha intentado el cuadro 
de conjunto en gran tamaño, empastado y 
denso. Aj ir al color algo más crudo, N:untes 
pierde un poco el equilibrio del total; pero 
si pensamos que tales telas las trabaja de 
apuntes, y sin ej panorama que consultar, 
bien tenemos en cuenta tal esfuerzo, para 
anotar a su fovor lo positivo de él. 

Nantes lleva caming de trabajar en igual 
el paisaje y la figura. Generalmente el 
pintor se entrega a uno o a otra, y es difícil 
que sostenga la misma fuerza en las dos 
expresiones. Fi joven artista es ambicioso 
de trabajo y conquista. Lo dicen sus telas 
de tamaño más que corrientes, y el abar- 
car y buscar ese “qVuende” que hace cono- 
cer las obras como creación. 

Aún impera en él, la influencia de la 
pouleta baja. Pero también es verdad que 
de ella va liberáadose con materia noble y 
agregada para bien, en el encuentro con 


su ideal de pintura. No es fácil por cierto 
alejar pintando; y ese hacer sin especificar 
lo puramente objetivo de las cosas. La sen- 
sibilidad acuña entonces lo subjetivo, y ale- 
JA el simple don de la visión directa, para 
entrañar algo más acorde con el proble:ra 
del pintor: an*es pintura que objeto. Y sin 
embargo, los puisajes y figuras de Nantes 
AAA AAA 
para vivir su niopia existencia, y comuni 
carla fácilmente. 
o 


Hugo Nantes ha ganado entre otros pre- 


mios: Primer premio de dibujo en el Sa- 
lón del Interior de Trinidad año 1952. 
1 Premio de pintura en el Salón de Otoño 
de 1956, 1953, 1959 (premio especial); 1 
premio —luego segundos premios y terce- 
ros, ¡así como taciones pia (de E 
realizado siete exposiciones, y expuesto | 
además en Salones oficiales, Nacionales, 
Universitarios, e Internacional de Punta del 


Este. 
Eduardo VERNAZZA 
(Especial para EL DIA.) 


(Fotografías Riva. San José.) 


Canova se 
e las: 


purte metálica (oro) que integraban la es- 
tatua de Palas Atenea las cuales robadas +; 
durante la gueria del Peloponeso tueron 
sustituidas por láminas doradas y más tarde, 
hacia el 160, rehechas €xauovo y en oro + 
por Damofonte de Mesene. En todas estas ' 
sustituciones aquello que contaba era salvar 
el aspecto sagrado de la imagen y no la 
reproducción de los ropajes creados por 
Fidias. 

En el templo de Zeus de Olimpia (m>- 
uad dej V siglo aC.), donde se veneraba la 
grandiosa estatua del di s. o'ra de las ma- 
ravillas labradas por Fidirs, habiéntose 
destruído algunas de las gárgolas, fue nece 
sario suplirlas por otras; el artista griego 
que hizo las nuevas piezas, no obstante te 
ner el modelo a la vista, las hizo en el 
estilo contemroráne”, es decir con los se”- 
timientos y la ponteración estética cue en 
ese momento movía la escultura (¡nué 'ec- 
ción de probidad!) y que es el llamsido 
estilo de Pérgamo, estilo cue en ese tiempo 
informaba el ar'e del muro eriego (mitad 
del TIT a mitad del II siclo a.C) 

Para agrerar algunos ejemplos más re- 
cordemos el E'ebo de Subisco ruvos hrazos 
son obras del restaurador (época de Nerón) 
y el Idolino de Pésaro, con los brazos t+m- 
bién restaurados (G. Lippold: “Kopien und 
Umbildungen griechischen Statuetn”, 1923) 
del cual la Galería de Arte del Concejo D 
de Montevideo (calle Uruguay casi Yi) po- 
see un excelente calco cuya presencia, como 
lección viva y eficaz, no es suficientemente 
aprovechada por los artstas y gustadores 
de las artes plásticas 

Con la misma seguridad y libertad obran 
los escultores en la Edad Media; la Ma 
donna de Verona es creada en el 1300 agre- 
pando a una escultura romana. halleda aré- 
fala en el Capitolio, una cabeza gótica. En 
la iglesia de Santa Cruz de 'erusalén de 
Roma, se venera ura estatra de Santa Ele- 
na que no es más que una figura de luro 
— hallada en Ostia e ivual a la del Vati- 
cano — transformada con el cambio de al- 
gunos atributos, en la madre del emperador 
Constantino. 

Mas en el largo período que hemrs s ñ”- 
, e - , lado corren lapsos en los curles se pone de 

AAA A . - e moda el volver haria el esoíritu de momen- 

- _. » t ki 15) tiem- 

La estatua de Francisco Aldobrandini en la Sala de los Capitanes en el Palacio de los Conservadores de Roma. cs pa at Mela a re 
, quehacer del hombre se refleja la impronta 


pq uos visto en un artículo anterior que 
toda intervención en el problema de la 
restauración de esculturas debe concretarse 
a la conservación de aquello que hemos re- 
cibido del ¡asauo y que debemos eniregar 
a las generacicnes que r sucedan p-q:€e 
principios históricos y estilísticos nos vedan 
completar una escultura reconstruyendo las 
partes que de la misma hubieren desapa- 
recido. Iguales principios hacen que la re- 
moción de las fracciones no auténticas de 
una escultura (Apolo de Belvedere, Toro 
Farnesio. Laooconte) esté también vedada, 
en general, por un principio histórico ya 
que “la obra de arte es en primer lugar la 
resultante del hacer humano y en cuanto 
tal no debe depender para su reconoci- 
miento de las alternativas de un gusto o de 
una moda por ello ha de darse prioridad a 
la consideración histórica con respecto a la 
estética” (C. Brandi: “11 restauro delPonera 
darte secondo FPstarza della storicitá”) y 
en particular, por un principio calológico 
pues casi siempre el quitar a una escultura 
los agregados hechos por el restaurador sipg- 
nifica volverla a un estado de muy difícil 
aceptación para el gusto ya que los rebajes, 
nivelaciones y exrlanamientos hechos pra 
la inserción de las partes ruevas han con- 
vertido la obra en fra y esznectral imaren. 
Desde la antiguedad clásica hasta nues- 
tros días se puede comprobar la existencia 
de dos criterios diversos y opues'os en la 
restauración escultórica, criterios que, como 
veremos en próximos artículos. son usados 
tamibién en arquitec'ura. primero — do- 
mina casi toda la época clásica y me io- 
eval — se despreocupa o mejor dicho, des- 
conoce todo intento estilístico o arqueló- 
fico completa” do las esrultrras con sentido 


cti : e est , 
po si y pc pa la AS La célobre estatua de Laooconte con sus hijos que tuera en « Una do las maravillosas esculturas de Fidias (Dionisios) que adorr' 
der tenemos restauración Renacimiento restaurada con reconocibles arbitrios. (Museo d:! servada en el Museo Británico de Londres y que la intervenciós 


Vaticeno.) lo fueron las estatuas de Efina por Thorwaldsen. 


vpone a la restauración 
usculturas de Fidias 


su mundo contemporáneo (señalemos que 
ite volver al espuritu de escilos anteriores 
» era hecho con sen ido h.storicista ni .r- 
hieológico como equivocadamente lo va a 
cer el siglo XIX en Europa y actualmente, 
iambién equivocadamente, se hace entre 
hsotros) en esos períodos los verdaderos 
iftisias lograron crear una nueva manera 
“ntes que llegar, afortunadamente, a repe.ir 
j pasado. Y aquí continu.mos con el ejem- 
'o de las gárgolas del templo de Zeus en 
“fímpia: en época romana hubo que volver 
isustituir otras gárgolas deterioradas; e ta 
»x, el artista, no cr ó “sus gárvolas” como 
hicieron sus colegas anteriores sino que 
*¡quiendo el gusto cl sicístico de su tiempo 
¡opió” las nuevas piezas tomando como 
“jodelo las más arraicas logrando con ello 
ha fría versión neoática y dándonos as' la 
laducción de unas gárgolas sin alma ni 
¡presión que se separan de las an'eriores 
br su inautenticidad (W. B. Dinsmo-r*: 
imerican Journal of Archeology”, 1941, 
bg 402). Todo un anticipo en el tiempo 
* cuanto se hizo en el siglo pasado cuando 
5 restauradores pretendieron crear escul- 
ira románica o gótira vara colaborar con 
5 que hacían o reh-cían temolos romá- 
cos y gótices en Franria, Alemania, Italia, 
=tireña, o cuando hoy, entre nosotros —atra- 
idos en más de medin siglo en estar fis- 
inlinas— se quiere barer tallos o forios 
toloniales” para comnletar algún edi'icio 
s época hispínica o lusitana Ine-ando ten 
ido el doble fracaso, primero, de no crerr 
autén ico y seeundo. de hacer una po re 
lía humillada imitación. 
Con el Renacimierto entra el pusto nor 
integración estilística y anerdótica sien- 
) entonces cuando se restauran el Toro 
hirnesio (de este treb»jo mos habla Va- 
iri), el Laooconte, el Apolo de Belveder», 
s Dióscuros del Onirina' el Mar*e * do- 
fi, ej Anrla citaredo, también Lundovisi, 
lc, etc., llegíndose en la época barroca a 
sá grandes arbitrios que crean con el torso 
' un emperador romano algún príncime 
Idobrardini o Farnesis (S»la de los Cani- 
nes en el Palacio de ls Conservadores del 
imitolio, Rrma) o recrean. como va la vió. 
imos, la Venus de Arlés para el rey de 
tancia. 
Ey neoclarisismo y el romanticismo re- 
icionan contra tales maneras y se rropo- 
im la restauración estilística. El daño de 


tímpeno Este del Partenón hoy con- 
wa impidió fuese completada como 


estas restauraciones no será menor que las 
anteriores, un ejemplo patente lo hemos 
visto en las esculturas del templo de Egina 
restauradas por el Thorwaldsen y conser- 
vadas en Munich. 

Las mismas esculturas del Partenón es- 
tuvieron a punto de correr igual suerte; 
afortunadamente para Su restauración se 
pensó en Canova quien rechazó .odo intento 
de tocar las obras de Fidias ya vandáli a- 
mente arruinadas por Lord Elgin cuando 
violentamente las arrancara del Parterón 
para venderlas al gobiernr de Gran Bretaña. 
Las depredaciones cumplidas por Lord El 
gin hicieron decir a Lord Byron, imitando 
lo dicho por Pasquino en relación a los 
Barberini: “Quod no fecerunt Gothi, hoc fe- 
cerun Scoti” (Lord E'gin era escocés). Al 
gún tiempo después manos más osadas y 
menos inspiradas que las de Canova despo- 
jaron esas mismas esculturas del estucado 
original que las cubría y sobre el cual se 
extendía la policromía, para dejar ver el 
mármol en su descarnada desnudez. 

La tiraría del espacio nos obliga a truncar 
aquí esta exposición; mas por todo lo ex- 
puesto se deduce que no debe intentarse 
el imposible reintegro de una escultura a 
su p-imitiva imagen pues aparte de esta 
imposibilidad ese intento sería causa de da- 
ños mayores a la m.sma; pero si por exi- 
gencias de consolidación débese agregar 
algún nuevo material a ella, se hara con la 
mayor modestia y haciendo posible una 
fácil identificación del mismo. La restau- 
ración de una estatua es hcy para nosotros 
un hecho que debe rechaza se de plano (la 
restauración como in'egración se entiende, 
no como conservación) aún cuardo ella sea 
hecha por el mayor de los escultores. C. 
Boito, decía a este propósito: “Confieso que 
me repugna —aunque se trate de restaw- 
radores insignes — el dejarme engañar, El 
restaurador al fin de cuentas me da la fiso 
nomía que a él le place y yo, precisamente. 
quiero la antigua, la origimal (aunque frag- 
mentaria), la genuina, aquella narida del 
cincel del artista, griego o romano, sin 
aerecados y sin embe'lecimientos, El intér- 
prete, aungue sea eximio. me llena de eran- 
des recelos.” Camilo Poito: “Questione pra- 
tiche di belle art” (Milán, 1893). 


Luis BAUSERO 
(Especial para EL DIA) 


endía la policromía que realzaba estas esculturas. (Museo Británico Londres.) a 


de 


Venus de Cirene, Museo Nacionale Romano. Gracias a haber sido descubierta en 
1913, esta bellísima escultura escapó de las manos de los restauradores del 800. 
¿Quien osaría hoy completar este sublime y divino torso? 
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Texto fotográfico de la licencia original e inédita que en nombre de Artigas entregó, 

el 12 de marzo de 1815, el Comandante D. Pedro Pablo Romano, Comandante de 

la Guardia de,San Luis, al súbdito portugués Ignacio José Duarte, para poblar las 
tierras realengas situadas en la costa del arroyo de los Laureles. 


LGUIEN, con fino espiritu de observa- 
ción y crítica, en carta muy gentil que 
suscribe con el seudónimo de “Un Orien- 
tal”, me*interroga respect> de algunos te 
mas atinentes a mi última colaboración de 
historia. 

Destaca, en síntesis, mi amable interlo- 
cutor, su admirativa sorpresa al enterarse 
de las licencias para poblar tierras que Ar- 
tigas otorga a principios de 1815 y pregun- 


ta: ¿en virtud de qué prerrogativas tomaba 
medidas de tal naturaleza? 
ES 


Na eran otras — afirmo — que las que 
dimanaban de la propía autoridad y mando 
por él ejercid s desde el comienzo de la 
revolución, reafirmada por expresa resolu 
ción del Congreso de abril de 1813, que zo 
inyiste con la más alta jerarquía militar y 


VIEJOS VASCOS 
- SOTOMAYOR 


ETAPAS NISTORICAS DEL 
PROGRAMA AGRARIO 
ARTIGUISTA DE 1815 


polítita que la provincia podía otorgar 2 
ciudadano alguno. 

No eran otras que las que en él residían 
por la voluntad general y soberana de su 
pueblo. 

No eran gtras que las implícitas de su 
condición de caudillo, mantenidas con h - 
nor y gloria a trevés de la gesta bélica del 


país, condición exce'sa la suya que resume - 


el espontáneo sentir de la provincia libre, 
como humana expresión de sus anhelos y 
esperanzas. 

No eran otras que las propias derivadas 
del tratedo de 9 de julio de 1814 por el 
cual le incumbía la organización y arreglo 
de la campaña y fronteras de la Provincia 
O. del Urugnay. (1) 

Y no eran otras, en fin, aquellas prerro- 
gatives, que las por él sustentadas en su 
calidad eminente y única de Jefe de los 
Orientales. 

= 

En tres períodos — bien identificables 
por intrínsecas diferenciaciones en lo for- 
mal de sus propósitos y en los procedimien- 
tos señalados para el régimen de su efec- 
tiva aplicación — puede dividirse el pro- 
ceso de elaboración del his óric> programa 
artiguista para el fomento de la campaña 
y seguridad de sus 

Cronológicamente establecidos cabe de- 
cir que la primera etapa corresponde al de 
las licencias para poblar tierras que Arti- 
gas concede, personal y directamente. Es- 
te primer período media, estimo, entre los 
comienzos del año de 1815 y el mes de 
ag sto inmediato, en que lleva a la prác- 
tica algunos puntos de su ya proyectada 
reforma agraria, cuando recomienda al Co- 
mandante de Vanguardia, el coronel Fer- 
nando Otorgués, poner el' mayor orden po- 
sible en la campaña, fomentar las estancias 
y que los “seguros”, provisorios testimo- 
mios de propiedad, que se otorguen a los 
vecinos mteresados lo seam con la especí- 
fica condición de “h.ta el arreglo gral de 
la Prov.a”. 

Para atender este importante cometido 
social, Otorgués debía actuar en un todo 
de acuerdo con el Cabildo de Montevideo. 

La tercera etapa es la que corresponde 
a la aplicación del Reglamento provisorio, 
de todos conocido en sus fines y propóst- 
tos, a la que nos hemos referido en ante- 
riores colaboraciones y prometemos estu- 
diar en próximas publicaciones para exhu- 
mar la serie completa de nuestras inéditas 
“fichas historiográficas, como la del criollo 


otros, conozco sólo una probanza documen- 
tal; la que Artigas otorga el 12 de marz> 
de 1815 a favor del súbdito portugués Ig 
nacio José Duarte, por intermedio del co- 
mandante de la Guardia de San Luis, don 
Pedro Pablo Romano. (2) 

El texto de la imédita concesión de tie- 
rras dice: 

“Por orden qe tengo de Nuestro 
!. Da José Artigas Doi Licencia a S.or 

Ignacio Jose Duarte de La Nación d= 

Portugal para q.e poble en el Rincon en- 

tre La Cañada de Las Islas de Isapucai 

y el Arrollo de los Laureles. Pedro Pa 

blo Romano.” 

+ 

Con la entrada de las fuerzas imperiales 
a la Banda Oriental — mediad s de 1816 — 
el portugués Duarte hace causa común con 
sus connacionales y a partir de ese instente 
será uno más en las filas del ejército de 
S. M. Fidelísima y presente está en la ac- 
ción del Yaguary, setiembre de 1818 

En julio de 1820, ya vencidos los orien- 
tales, don Ignacio José D:iarte se presenta 
ante las autoridades militares riorranden- 
ses, acampadas en Bagé bajo e? comando 
del mariscal Bento Correia da Camara, so- 
licitando le certifiquen, con sa calidad de 
poblsdor en el rincón de la costa del Cu- 
mnapirú y sierras de Araiouá. los servicios 
por él prestados al monarca lusitano. 

“Los testimonios probatorios de sus re- 
clamos fueron entonces suscritos por el sar- 


ta 


gento mayor Dn Anacleto Francisco Go 
larte, los cavitanes Antorio Pinto Barreto 
y Ricardo Antonio de Mello y Albuquer- 
que y los alféreces M-nuel Barboza de 
Sequeira y Manuel Márcuez de Sour» ofi 
ciales del Primer Resimirnt> de Milicias 
de la Frontera del Río Pardo, y en ellos 
quedó exoresa constancia de la licenria cue 
Artigas le otorgara en marzo de 815. “Con 
estos comprobantes en la mrro, Divarte re- 
clamará del enbierro porturués de Monte- 
video la rroviedad del camno, y en el fext> 
de su oficio al pobernador interdente de 
la plaza —don Inan José Duran exno- 
ne “...Que don Pedro Pablo Romano, Co- 
mandarte de la Guardir de San Luis; con 
fecha 12 de marzo del año pasado de mil 
ochocientos quince, y por orden que tubo 
en aquel entonces del Generál don José 
Artigas, me dió licencia pa Poblarme en 
el Rincón entre la Cañada de las Isles de 
Isapucuy y el Arroyo de los Laureles: en 
el mom.to que consegui ésta gracia, esta- 
Hari mi  moblacion msantenierdom” en 
ella, en quieta, y pasifica posesion, sin con- 
tradicion de persona alguna hrsta ésta fe- 
cha; lo qual resulta no solo del Docrmento 
n* 1% (es la licencia suscrita por P. P_ Ro- 
mano), sino de los seis que le subsiguen, 
p.r los qe tambien se acredita lo exnvesto, 
y amás los servicios que tengo hechos á 
S.M.F., todos los quales acompaño vajo de- 
vido Juramento... —y a continuación 
agrega — el expresado Terreno linda por el 


Plano original e inédito de los campos que 
por orden de Artigas el Comandante Pedro 
Pablo Romano entregó en mario de 1815 
al portugués Ignacio José Duarte. Lo trazó 
en mayo de 1822 el Piloto Agrimensor 
Juan Bautista de Efaña: De ingenua fa>- 
tura artística, ciertamente primitiva —en 
acuarela y lápiz— el plano de Efaña pone 
de resalto interesantes detalles gráficos de 
la estancia; la casa población al pie de la 
sierra de Araquá, los corrales y bretes de 
polo a pique, los arroyos linderos con sus 
árboles y montes y los extensos y hondos 
bañados del Sapucay. 


Norte con el Arroyo de los Laureles, y 
desagua donde hace Barra com el de los 
Corrales, y en el de Cuñapirú: por el Oeste 
se divide con este mismo, q.e vá a desaguár 
con Taquarembó: por el sur linda ieuai- 
mente con el Arroyo de las Islos de Sapo- 
cay, qe del medio para abajo forma un 
Banado Grande y desagua en dicho Taqua- 
rembó, y pr el Leste con la Cuchilla que 
entra p.r el Cerro de Arequá...”. (3) 

En suma, don Ignacio José Duarte pro- 
curaba la compra del campo “sea a mode- 
rada composicion o como V.E. lo determ:- 


tificación el que se me ampare en la pose- 
sión de él”. 
A renglón seguido el gobernador inteo- 


ls 


“| EL VIEJO VIZCACHA: . 


UN SOLITARIO 


$ ve a la legua que el capítulo destinado 
a la marracción del hijo segundo de 
Martín Fierro, pasaje marginal en el poe- 
ma, fue concebido por José Hernández con 
la única finalidad de crear el prototipo del 
Viejo Vizcacha. De otra manera el mucha 
cho habría preferido desentrañar el origen 
aoloroso de su propia historia, poniendo al 
descubierto los arteros designios del Juez 
respecto al patrimonio que le dejara en 
h rencia la tía fallecida. En la simple enun- 
ciación de la imsinuada componenda pudo 
haberse revelado uno de los aspectos más 
ignominiosos de una organización imstitu- 
cional en su etapa larval, mas el cantor se 
apresura, ya en la segunda estrofa del can- 
to respectivo, a eludir tema tan rico en 
inducciones: 

“Lo que el Juez iba buscando 

sospecho y no me equivoco; 

Pero este punto no toco 

ni su secreto averiguo...” 


¿Por qué ese desinterés en tratar lo que 
más directamente había incidido en su des- 
Eno para acarrearle una ristra de infortu- 
mios injustos? No puede ser por otro mo 
tivo que el de escoger, en su papel de ju- 
clar, «1 camino de éxito más seguro. Com 
prende intuitivamente el payador que ofre- 
cer la biografía del Viejo Vizcacha es, co 
mo “asunto”, superior a sus vicisitudes de 
joven gaucho golpeado por la vida, y hecha 
la elección, le dedica al prim"ro toda ia 
fuerza de su elocuencia primitiva. No es- 
tudia al personaje ni ahonda en su carác- 
ter, porque esto no entraba en sus posibr- 
lidades. Lo va dibujando a través de las ex- 
terioridades y actos cotidianos, y es inter- 
pretando las acciones visibles que emite sus 
ingenuos pronunciamientos. Sentencia sin 
más trámites que sú tutor era un ladrón re- 
domado por la sencilla razón de que lo ve 
matando vacas ajenas y apoderándose de 
cuantos objetos caen al alcance de su manco. 
Es completamente lógico que el adolescen- 
te no advirtiera que estas faltas no respon- 
dían a una vocación delictiva ni eran come- 
tidas con esa intención, sino que represen- 
taban el obligado medio de vida de quien, 
necesitando muy poco para su subsistenci: 
física, debía atenderla distrayendo el menor 
tiempo posible al diálogo mental consigo 
mismo, Del mismo modo, desengañado Viz 
cacha respecto a principios éticos que pu- 
dieran ser aplicables al medio que lo ro 
deaba, imbudo de una filosofía escéptica 
que lo llevaba a desdeñar los valores mora- 
les tanto en sí mismo como en los demas, 
es probable que con sus incursionss de pi 
llaje buscara mantener en gimnástico ejer- 
cicio su potencial de ingenio, o sea, que 
ellas entraban eu el cuadro de sus placeres 
íntimos. Puede darse por seguro que si se le 
hubiesen regalado los efectos que hurtaba 
los habría rechazado. Su felicidad radicaba 
en el juego, no en los frutos que éste pro- 
ducía, pues vemos que, aparte aquello que 
trocaba “por yerba, tabaco y trago”, no los 
utilizaba. 

Obsérvese bien: yerba, tabaco y trago. 


Tres estimulantes de la función cerebral, 
tres anestésicos de la voluntad. En tomar 
mate, fumar y embriagarse está todo el re- 
pertorio de sensualidades del Viejo Vizca- 
cha, que en esta fórmula de sencillos esti 
mulantes ha encontrado el refinamiento tí- 
pico del que vive para adentro, en el vago 
mundo de las reflexiones. Claro está que 
esa atmósfera de permanente divagación no 
puede ser compartida, requiere como con- 
dición indispensable el aislamiento. Vizca- 
cha se anticipó a hacer efectivo el aforismo 
de Duhamel según el cual “el supremo lujo 
es la soledad”. A ese luio que él disfruta 
con delectación lo sacrifica todo, incluso e! 
concepto público sobre su persona, sin ex- 
Cluir aquel aspecto en que los paisanos son 
más sensibles: la valentía. Desde que el ii- 
bro de Hernández constituye un himno al 
coraje individual, se hace más flagrante la 
cobardía aparente del Viejo Vizcacha. Cuan- 
do el dueño de las yeguas que un d a estaba 
cerdeando lo castiga vilmente con un arrea- 
dor mi siquiera insinúa una reacción viril, 
sólo atinando a huir a todo lo que dan las 
patas de su caballo. Si este episodio refle- 
jara la auténtica naturaleza del protagonis 
ta, sentiríamos por él lástima y desprecio. 
Ocurre, sin embargo, que tampoco aqui el 
lector muerde el anzuelo. Algo nos dice que 
algún motivo profundo lo lleva a tomar ca- 
mino tan ridiculizante y que éste es el mis 
mo por el cual vive entregado a sus rate- 
rías. Es, siempre ,el camino del menor es- 
fuerzo el de la comodidad egoísta que lo 
libre de conexiones humanas capaces de 
perturbar sus deliquios de solitario; el mis 
mo que lo hace indiferente hasta con su 
ahijado, al que echaba a dormir al descam 
pado “con unas heladas crudas”, mo por 
crueldad premeditada, sino po que compar- 
tir el dormitorio hubiera significado aniqui 
lar el ambiente de soledad absoluta que él 
necesitaba para concentrar sus pensamien- 
tos al cabo de una jornada de actividades 
físicas que tal vez le repugnaran, pero que 
no podía eludir si quería seguir existiendo. 
Actividades irregulares, dudosas, que no 
quedaban al margen de la ley porque la ley 
no rega o era una entelequia en la que el 
zstuto anciano se amparaba para zafarse de 
una conducta civil digna del respeto gene- 
ral, pero que le hzbr'a impedido formar el 
rimbo, para él sagrado, dentro del cual su 
imaginación se expandía a sus anchas, Su- 
jeto a una vida normal, a un trabajo cons- 
tructivo y tenaz, el Viejo Vizcacha, no sería 
12 figura singular que surge de las páginas 
Ge “Martín Fierro”. Nada hay más des- 
tructivo de las vivencias del espíritw que 
una tarea metódica “opuesta al fin que se 
persigue”, al decir de Ingenieros. El fin 
perseguido por el Viejo Vizcacha consistía 
en conservar su libertad interior, ser él mis 
mo costara lo que costara, sin ninguna adaf- 
tación al medio impuesta por factores socia 
les, afán de independencia que lo lleva 
incluso a prescindir del amor. Para que pen- 
semos lo contrario no tiene validez la refe 
rencia del segundón de Martín Fierro al 
llegar a la parte en que recuerda que “cuan- 


El Viejo Vizcacha, en una excelente interpretación de nuestro compañero Eduardo 
Vernazza. 


do mozo fue casao”, ya que se apresura a 
quitar valor afirmativo a la aseveración 
subrayando “aunque yo lo desconf.o”, para 
terminar remitiendo a un tercero la respon- 
sabilidad del asunto: 

“Y decía un amigo mío 

que de arrebatao y malo 

mató a su mujer de un palo 

porque le dio un mate frío”. 


Las reticencias y evasivas del payador 
para tomar por su cuenta esta etapa del 
pasado de su protector legal demuestra su 
falta de veracidad, entre otras cosas, porque 
si fuera exacta la espeluznante “hazaña” 
vendría a hacer del Viejo Vizcacha un mal- 
vado sin redención. Esto nos conduce a c> 
legir que la versión figuraba entre los sam- 
benitos que le colgaban a aquel vecino Sui 
géneris para acentuar sus aspectos pintores- 
cos. Burlarse de la inteligencia es un pri- 
vilegio inocente de los zafios. No podía ser 
interp: tada de otra manera una superiori- 
dad intelectual que estaba fuera del alcance 


de las gentes del pago. Como el propio can- 
tor que lo describe, sus vecinos juzgan a 
Vizcacha por su exterioridad. Sus andanzas 
de pillastre reales o supuestas, en vez de 
indignarlos los divierte, desatando sus ri 
sas y chascarrillos. Tal es el destino de los 
que son diferentes a la comunidad que in- 
tegran, y el singular anciano lo era en grado 
superlativo. No participaba de ninguno de 
los hábitos característicos del medio rural. 
No trabajaba, no peleaba, no gustaba de las 
mujeres, no tocaba la guitarra ni cantaba, no 
jugaba a ningún juego, no se entretenía en 
la pulpería, desdeñaba las pláticas y cual- 
quier otra clase de sociabilidad. 

Personalidad de tan extraños rasgos pa- 
recía de medida para hacerlo blanco de to- 
da clase de desahogos festivos. Incompren 
sión que daba la distancia que al Viejo 
Vizcacha separaba del vulgo. 


Ramón 1. ALVAREZ. 
(Especial para EL DIA). 
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dente decretó que por la autoridad luga- 
reña se le diese el amparo solicitado y en 
calidad de “por ahora”, debiendo recurrir 
ante la Capitanía General de la Provincia 
y la Junta Superior de Hacienda para la 
adquisición de las tierras, “y por lo que 
hace a la posesion” que reclama. 

En su escrito a la Capitanía General 
—año de 1822— el interesado repite pa- 
recidas manifestaciones de las que había 
formulado al gobernador. intendente, e im- 
petra la compra del campo en moderada 
composición, según los medios de estilo, 
y que con citación de sus linderos se dis- 
ponga la mensura y avalúo del terreno, el 

: que — dice — “le fue permitido poblar por 
¿el General Artigas”. 
La fiscalía de gobierno, a cargo del doc- 


* tor Dn. Francisco Llambí, en vista que ex- 
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| pidió a continuación puso de resalto que 
de los autos “no resulta justificada la ca- 
lidad de Realengo del Terreno cuyos Ti- 


.Ftulos solicita, y aun que la licencia del Ge- 


neral Artigas y la quieta posesion en que 
dice a estado puedan fundar alguna pre- 
sunción de tal”. Consideró entonces el doc- 
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tor Llambí que la Capitanía podía disponer 
el levantamiento de la información de rea- 
lengo, en cuyo caso debía cometer — agre- 
ga— las diligencias de mensura y tasación 
a la autoridad respectiva, admitiéndosele 
la presente denuncia en cuanto haya lugar. 

Aprobada la vista fiscal fueron dictadas 
las órdenes pertinentes para llevar a tér- 
mino las diligencias acordadas, tarea que 
cumplió el Juez Comisionado Dn. Francis- 
co Antúnez Maciel con la intervención de 
los vecinos colindantes y la presencia del 
Piloto Agrimensor Juan Bautista de Egaña, 
para la mensura del campo. 

Evacuados los trámites oficiales referi- 
dos sin oposición de terceros, la fiscalía de 
gobierno dio traslado de autos para reso- 
lución definitiva a la Junta Suprema de 
Hacienda que integraban el Capitán Ge- 
neral del Estado don Carlos Federico Le- 
cor y los señores Dr. Nicolás Herrera, don 
Tomás García de Zúñiga y don N. Sáenz, 
quienes aprobaron, por acuerdo final, las 
diligencias practicadas y aplicaron, a mo- 
derada compensación, el precio de $ 20 
(veinte pesos) la legua cuadrada de aque- 


llas tierras fronteras, más la media annata 
y el servicio pecuniario. 

Las tierras en cuestión, con 11.925 cua 
dras cuadradas, equivalentes a 3 leguas y 
A o 2 

Abonado el importe del campo en la ca- 
ja de la Real Hacienda, el Barón de la La- 
guna suscribió el título de propiedad el día 
20 de julio de 1824. 

* 

La relación que antecede y los trámites 
evocados que denuncian el proceso para !a 
adquisición del campo, en un todo de acuer- 
do con las prácticas judiciales de los nue- 
vos tiempos, nos permiten decir — por so- 
bre los pormenores relatados — que la li- 
cencia que Artigas otorgó en marzo de 
1815 fue reiteradamente invocada por el 
iteresado, sus testigos y las propias auto- 
ridades portuguesas, y por todos reconocida 
como un elemento concurrente al logro le- 
gal del petitorio. 

La licencia de Artigas s no fue impugnada 
mi su resolución considerada despreciable 
acto político, todo lo contrario. Sobre ella 


se afincó el definitivo trámite administra- 
tivo que sirvió, en suma a los jerarcas por- 
tugueses —enemigos del Prócer— para 
fijar los procedimientos judiciales que con- 
dujeron a la expedición del título de pro- 
piedad. 

_ La jerarquía y significación moral de la 
licencia artiguista se proyectaba sin som- 
bras en la propia trama oficial de quienes 
lo combatieron tanto... 

Ariosto FERNANDEZ 
(Especial para EL DIA) 
El tratado del 9 de julio de 1814 que 


ES ratificó días más tarde dice en su ar- 
Y 


del humor trevieso, 
unos días, después 


la misma encarnación 
paso, por 
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de una recorrida de timbaes dende le sara. 
ron el cinto Hacía unos tres años de eso. El, 
andariegzo de raza. sintió calor de hogrr y 
aferto de sangre. Y se fue quedando... 
Casi todos los domireos ensillaba tem- 
prano, con su s brino Silvestre, de la tro- 
pilla que él había formad> vigilando las 
domas, domendo él mismo, pues era cam- 
pero de ca'idad. Y salían en aleún rumbo 
donde hubiera fiesta o donde, simplemen- 
te, se levantara una pulpería. Por lo ge- 
neral volvían al amanecer, emborrascados. 
Sin embergo, en la semana ambos traba- 
jaban de firme cumpliendo la férrea regla- 
mentación que don Pascual imponía en su 
estancia. Ese era un> de los lados de la 
cuestión. El otro era este: en los cumple- 
años, en la terminación de la esquila o de 
lrs yerras, Martín Tolosa hacía de dire-- 
tor de festejos A escondidas del dueño 
¡jestraba a sirvientas y peones en biza- 
pericones o en polcas con relación pa- 
as que hacía versadas de encendido ro- 
a y sabor. Organizaba sortijes y payadas, 
onseguía acordeonistas de mentas y guita- 
rreros de no'a. El mismo tañnía notablemen- 
te la vihuela y cantaba. Y, genial maestro 
de ceremonics, refranero y sutil bromista, 
hacía que las fiestas de la estancia tuvie- 
ran singular y tendida resonancia en el 


Y era en la mesa del comedor donde 
vivía todo eso: los desplantes del tío y de 


EL TIO 


Silvestre tratados con acritud por don Pas- 
cual y Lino; el trabajo de la hacienda y su 
prosperidad con alabanza. 

A veces, en la rueda de peones, en cl 
gran galpón de la estancia, se desgranaba 
la risa ruidosa de los servidores festejando 
alguna salida del tío; o en la cocina, donde 
se reunía el negraje emp llerado, estallaba 
el agudo vocerío celebrando alguna pulia 
de encendidos matices, o algún verde re- 
quiebro del tío... 

Estas explosiones disonaban en los secos 
temperamentos de padre e hijo, quienes, 
allá en lo hondo de sus almas espinosr3 
sentían cierto repudí> por aquel pariente 
que tomaba la vida por su lado más leve. 

+ 

Hacía cuatro días que llovía torrencial- 
mente. El tercero, un recorredor l'esó con 
hh noticia que en el potrero de la costa 
una gran punta de ovejas estaba a punto de 
morir. La creciente las temía en un alto... 
Sim esperar más, ensilló el tío y salió con 
tres peones. Volvieron a mediodía calados, 
cansados y temblando; pero habían salvado 
los amimales. 

Horas después, y como seguía el mal 
tiempo, don Martín hizo llevar harina y 
grasa al galpón. Se avivó el gran fogón, 
se arrimaron calderas. El tío comenzó a 
emasar tortas, prepararon un café espeso 
y negro, y de ahí al poco rato aquello era 
un resonante ambiente de jolgorio. Café, 
tortas fritas... y caña —de una damajua- 
na que el tío tenía siempre hasta el pes- 
cuezo. 

— Bueno —dijo en una de esas él— 
aura les viá enseñar cómo se baila el ma- 
larmbo; en una de mis correrías lo aprendí, 
allá por el Entre Rios, y lo supe taloniar 
por lo alto. ¡A ver vos, Fileto, y vos, 
Cristino: pónganse las botas y cáloense 
unas nazarenzs, que alguna ha de haber por 
ahí! 

Salieron de la rueda dos negros jetudos. 

La noticia del malambo Negó a la cocina 

al cuartito donde d ña Josefina y su hi'a 
estaban tejiendo. Solos quedaron en el es- 
eritorio de la estancia don Pascual y Lin», 
en silencio, 

Después de una breve y práctica lección 
el tío se atravesó una guitarra y comenzó 
una serie de vivos rasgueos, Y los negros 
frente a frente dieron salida al baile: El 
coro de cercajadas que se tendió salió pal- 
pón afuera, fue a herir 12s oídos del grave 
estanciero y de su hijo. 

Los bailarines, más babuinos que hom- 
bres, saltaban y batían el piso con sus bo- 
tas torcidas y sus Moronas gigantescas. Las 
morisquetas retorcian el rostro de cada 
competidor casi con angustia, pues don 
Martín rassueaba. cantaba v los enardecía 
a grito pelado, Uno de e'los se enredó en 
las espuelas y clavó su asentadera en el 
braserío, Aquí culminó el escándalo. Pero 
va estaban en el portón don Pascual y Li- 
no. Aquél, con imponente voz, gritó: 


a ds 


— ¿Qué es esto? 
Fue como el filo de una navaja sobre e! 
cordaje de una guitarra. El silencio que se 


— Mirá, Pascual, estamos cerdiando la 
cola al temporal... 

— ¡Pero esto es un galpón de estancia, 
de mi estancia y no corralón de 
que es lo que vos hzs hecho de él! 

— Estás equivocado... 

— ¡Basta! ¡Me pagás la comida y la ca- 
ma que te doy corrompiéndome todo! Pe- 
ro.. 


— ¡No sigás! —habló el tío, que en dos 
pasos largos estuvo casi pegado al otro. S:s 
ojos destellaron una luz tan lacerante cue 
el estenciero cortó su frase—. ¡No sipás! 
He comido y he dormido en tu casa, nero 
lo he pagado, y vos sabés que con sobra. 
Con la lana de las ovejas que te salvé ayer 
creo que... Pero, mirá: mo valés ni la sa- 
liva que estoy pastando con vos. 

Se volvió a los prsmados peones y a las 
atribul-das sirvientas: 

— Muchachos, se acabó la fiesta. Sién- 
tense quietitos a escuchar cóm> truena y 
Nueve... 

* 


La cena en familia fue de un sordo dra- 
matismo. El sitio de tío Martín esteba va- 
cio. La tempestad seguía aplastada sobre 
el campo: 

De madrugada, lloviendo aún, el tío en- 
silló uno de sus caballos. El capataz se le 
arrimó para hablarle. Pero él sonrió y le 
dijo: 

—No te aflijás, Rojas: postas de tara- 
rira con más espinas que ésta me he tra- 
gao... y no me han raspao la gargan'a, 

Montó enfundado en un patria, y con 
un bayo de tiro se esfumó en la negrura 
de la noche que se iba. 

Y desde ese día cayó una sombra sobre 
la estancia de Suárez. En el comedor se co- 
mía en silencio, silencio que angustiaba y 
retorcía el alma de todos. 
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Una mañana Suárez pidió a Silvestre que 
lo ac mpañara en una recorrida. Pasaron 
muchas porteras, mudos. Luego, solos en 
medio del campo dilatado, el estenciero se 
dirigió a su hijo: 

— He sabido que Martín está en lo de 
Roldán. Allí llegó y pidió trabajo. Pero 
Roldán lo tiene como a un» de la familia... 
Te pido que vayas y traizas a tu tío... 

Silvestre, que trotaba sin mirarlo, tuvo 
como un sobresslto. 

—¿Yo? El que lo echó que lo vaya a 
buscar. 

— ¡Nadie lo echó! 

— ¡Pero tata. no diga eso! ¡Ni que yo 
tuviera dientes de leche todavía! 

Don Pascual levantó la cabeza —que 
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la llevaba humillada — recobrá su perso- 
nalidad. 

— ¡Pues lo viá buscar yo, entonces! 

Y salió en un galope largo a lo de Rol 
dán. Silvestre tuvo intención de ir tras él 
Pero torneó el caballo y rumbeó a gu casa 

ES 


A lo de Roldán llegó Suárez, de caballo 
sudado y espum-so, Luego de apearse y 
saludar hizo llemar a Martín: 

— ¡Buen día, Martín, vamos pa' la es- 
tancia! 

Se reconcentró un instante el tío. Y di- 
jo desnués: 

— Vamos, 

Ensilló y partieron. Cuando perdieron 
de vista el caserón de Roldán, Martín ha- 
bló: 

— ¿Qué cuerés conmigo en la estancin? 

— Nlí tenés tu coma y tu sitio en lo 
mesa. Es ande debés de estar. 

Entonces Mar'ín arrimó el caballo al «e 
su cuñado y comenzó a hablar con suave 
y manso acento: 

— Desde cue salí de tu casa conocí sy 
proj:ndamente lo que está suredierdo au- 
re. Sé quién era allá y lo que valía... 
Dejame hacer un cigarro. 

Siguieron al trote, callados. Martín 'ó 
el tabaco y encendió. Y luego de dos o tres 
chupadas, continuó: 

—Tu casa, mi hermana y mis sobrinos 
ya me habían echao el laz». Yo, que juí 
cembiador de querencias como la golon- 
drina, me vide amarrao... y creí que pa” 
siempre. Pero... Mirá, Pascual: el que 
mos hace y manda a todos nos dio dos ra- 
chimbas pa” usar de ellas; de una brota 
tristeza, de otra, clegría. Hay que saber 
ba'diar las dos sin mezquinar ninguna: Já- 
grimas hoy, mañana risa. Así es la ley. A 
mí, y a tods, tu aspereza nos haría falta, 
que todo no ha de ser miel de lechisuana; 
a vos y a todos les hacía falta mi alegría, 
que todo no ha de ser ají cumbarí Una 
bota dura hace falta; pero también hace 
falta una alpargata suave... Sabiéndose 
calzar las dos, en su debido momento, se 
marcha muy superiormente por la vida. 
¡Per basta! 

Y sujetó de go'pe, plantando el caballo. 
Lo mismo hizo Pascual Suárez. El tío lo 
miró severamente. Y expresó: 

— De aquí doy gúelta. Te acomprñé pa” 
decirte lo que te dije; el resto, si cavilás 
bien, lo tenés que poner yos. 

— Pero Martín... 

—Lo que hiciste y dijiste aquel día en 
el galpón naide ni nada lo p drá borrar. 
En tu casa yo andaría, de volver, con esa 
carga sobre la concencia; y vos la llevarías 
igual. Yo tendría miedo de reir y vos de 
hablar: ¡dos muertos andando, Pascual. ..? 

Violentamente giró el caballo y clavó es- 
puelas. 

Y allí quedó Suárez hasta que lo vio 
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-A PROPOSITO DE UN ANIVERSARIO 


HAYDN Y LA SERENIDAD 


año de 1959 es quizás como muy 
pocos y por una fortuita coincidencia 
el año de las grandes conmemoraciones 
en el terreno musical. Además de unos 
cvuantos autores menozes se celebran tres 
importantes aniversarios que ellos solos 
bastarían para traer al recuerdo tres de las 
vidas y de las obras más interesantes de 
la historia musical. Purcell, Haendel y 
Haydn se encuentran así a través de los 
siglos en plena encrucijada de atonalismos 
y música electrónica 

Dos autores grandilocuentes, reliquias 
de un barroco musical, encontraron en las 
obras de amplias dimensiones, oratorios y 
éperas la expresión auténtica de una per- 
scnalidad y de una época. Movieron las 
grandes masas corales con maestría y suti- 
leza admirables. Recién con el advenimien- 
tu del clasisismo nacería otro equilibrio v 
otro estilo. No por eso desconocemos los 
tres oratorios de Haydn, grande en todos 
lo: géneros pero por encima de todo inicia- 
dor de la música sinfónica, en forma y es- 
tilc tal que perduró aun a través de más 
de un siglo y de las innovaciones románti- 
cas e impresionistas. No en vano se le 
liamó el Padre de la Sinfonía. Esto tampoco 
significa, por supuesto, que las suyas sean 
únicas y perfectas, sería un enorme absur- 
do y por ende un total desconocimiento de 
un campo tan ambvlio como el sinfónico. 

Dejemos un poco el análisis crítico y for- 
mal de su obra, genial y muy difundida en 
su mayor parte y vayamos por conducto de 
ella misma a indagar la personalidad del 
músico a través de una larga vida de in- 
cansable creación. 

Desde que la individualidad del hombre 
t-mó incremencia a la salida de una Edad 
Media con grandes limitaciones, el aspecto 
social y artístico de la humanidad sufr.ó 
uno violenta conmoción. Al librar de opre- 
siones y trabazones el camino de la vida 
Nlegamos al auténtico renacimiento de la 
mente humana y del hombre como valor 
ornsante y viviente guiado por su propia 
personalidad. El medio social y político en 
cue actúa un artista tiene siempre. salvo 
ext:iañas excepciones, una fuerza incalcu- 
fatle de influencia sobre su vida y por re- 
“elo sobre su obra. 

£ un canto gregoriano casi horizontal y 
moviéndose en un cerrado ámbito corres- 
pondió una vida monótona, esencialmente 
culectiva, laboriosa, regular y sumamente 
ruística. 

La brillante polifonía trajo la expansión 
y la libertad y dio colosido a una sociedad 
con nuevas inquietudes. Pero el renacimien- 
to primero y luego el romanticismo trans- 
formó totalmente el panorama artístico y 
social que siguió su avance vertiginoso has- 
ta nuestros días y que no sabemos hacia 
dende nos conducirá. 

En medio de esto nos encontramos con 
una época intermedia que, sin llegar a una 
rigidez medioeval tampoco se vuelca en un 
desenfreno romántico; es el perfecto equi- 
hibrio y orden en la vida y en el arte que 
cubre prácticamente el siglo XVIII y que 
se llama clasisismo. Sería absurdo pensar 
que esa floreciente época estuviera exenta 
de toda clase de irregularidades en los dis- 
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tintos órdenes de la vida. El equilibrio con- 
sistía en el modo de encarar las cosas, ya 
fueran tragedias horribles o pasiones tre- 
mendas, los impulsos eran autocontrolados 
y nunca se caía ni en la exageración ni en 
la ostentación de los sentimientos. Verlo 
desde nuestra época o más aun desde una 
época romántica haría pensar que esa so- 
ciedad vivía dentro de la hipocresía. Todo 
ta contrario, zra una idiosincracia especial, 
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Huydn consiguió para su espíritu una de 
las cosas más difíciles de encontrar: una 
enorme paz interior, un maravilloso equi- 
librio, una sezenidad clara y hermosa que 
ha legado a su obra en forma de una fres- 
cura y vigencia eternas. En esto existe un 
paralelo bastante grande entre su vida y 
la de Juan Sebastián Bach. 

Criado desde pequeño en ambientes mú- 
sicos, a los ocho años llegó a Viena, estu- 
diando canto en la Catedral de San Este- 
bon y luego violín, estando ya en total 
contacto con el movimiento y la vida mu- 
sical vienesas. Ni luchas con sus progenito- 
res, ni incomprensión, ni castigos con obli- 
gaviones de pequeño prodiglo, hicieron de 
£l primero un niño y luego un joven 
completamente normales. 
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en Esterhaz, llamado con justa razón la se- 
zunda “Versailles, contaba con su teatro 
propio y allí se daba cita lo más ilustre 


que estaba o que visitaba la cercana Viena. 
a ads 


amás era objeto de valiosos 
parte de los huéspedes del palacio. Durante 
tre:nta años, con pequeños viajes anuales 


a Viena, Haydn compuso para el Principe 
casi toda su obra; a la muerte de él se ins- 
taló en la capital y le fue asignada una 
pensión anual Allí no siendo un corto y 
exitoso viaje a Londres, vivió gozando de 
honores mientras su obra se difundía triun- 
filmente por Europa. 

Muy viejo ya, es reclamado por un nueva 
Esterhazy y volvió a su antigua morada 
var algún tiempo. 
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Manuscrito original de] Cuarteto de Cuerda en mi bemol, Op. 64, N*? 6, de Haydn. Comienzo del último movimiento. (Colección de 


s:Íncera consigo misma, pero formada de 


¡cuerdo a unos cánones por los cuales se 
regía. He acá el ejemplo más claro: a nin- 
“¿un músico clásico que actuara en un salón 
fulaciego al servicio de un príncipe, se le 
hubiera ocurrido protestar porque mientras 
él dirigía la orquesta, sus señores conver- 
saran en amable te.tulia, ignorando por 
supuesto, completamente, lo que se estaba 
ejecutando. Pensemos un poco en el asom- 
brc que causaron los primeros desplantes 
de Beethoven cuando no reverenciaba a 
alzún personaje encumbrado en la vida so- 
cial de la corte vienesa. 

Luego de estas reflexiones miremos nue- 
vamente hacia la vida de Haydn. Sin lugar 
a Cudas fue uno de los artistas de trayec- 
toria más regular y más equilibrada de to- 
das las épocas. Esto nos hace pensar en 
una existencia monótona, lo que nos haría 
joco comprensivos hacia el autor de Lás 
Estaciones. 

A cambio de esa regularidad sin altibajos, 


la Fundación Whittali.) 


Sumamente estudiosf y con gran talento 
desde sus primeros año3 asimiló las ense- 
ñanzas de sus maestros. Primero en las 
fivstas y luego asiduamente fue tocando el 
órgano en todas las iglesias y capillas pri- 
vadas. Así, poco a poco fue trabando cono- 
cimiento con la nobleza vienesa. Se acercó 
iambién al poeta Metastasio, libretista de 
Gluck y tantos autores de la época. 

En 1759, es decir cuando tenía veintisiete 
=ños fue recibido por el Conde Morzin, en 
su palacio se hacían grandes reuniones mu- 
sicales, Haydn que hasta entonces había 
esc.ito cantidad de obras escribió allí su 
primera Sinfonía y fue nombrado compo- 
sitor y director, recibiendo ya una mediana 

, recompensa económica por ello. 

Pero en 1761 comienza en realidad la 
fabor en gran escala como compositor, de- 
bido al llamado del Príncipe Esterhazy, muy 
culto, muy aficionado a la música, ejecu- 
tante él mismo y que desde esos momentos 
se transformó en su Mecenas. Su palacio 
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Luego a su casa de Viena que ya no 
abandonará hasta su muerte a los setenta 
y siete años, venerado por todos, esperial- 
rente por el mundo musical, por Mozart 
y ei joven Beethoven. 

A pesar de tan avanzada edad coronan 
los últimos años de su vida sus dos ob-:as 
miás monumentales: los oratorios La Crea- 
ción y Las Estaciones. 

¿De dónde proviene la frescura, la fran- 
cueza a veces algo rústica, el equilibrado 
humor que se desprende de todas sus obras? 
Sin lugar a dudas de su carácter excepcio- 
nal, Haydn puede considerarse por encima 
de todo como a un poeta bucólico; habiendo 
vivido casi toda su existencia en un am- 
biente palaciego nunca se desligó de su al- 
ma un acendrado amor a la naturaleza que 
Uogó a transformarse en un sentimiento de 
teconrximiento y de humildad profunda 
hacia el Creador. En su intimidad, nunca 
Ccjó de ser el campesino rústico y sin ma- 
Icia, al que no interesaron ni las sutilezas 
ni los subterfugios de la vida cortesana, esa 
Tuisma profunda e íntima comunión con la 
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Retrato de juventud de Sir Arturo Conar 
Doyle- (1859-1930). 


L* ficha bicgráfica de Arturo Conan Doy- 

le ofrece esa riquéza de anecdotario y 
disparidad de caracteres tan frecuentes en 
los escritores ingleses. 

Este apóstol del espiritismo tenía el bo- 
xeo como deporte favorito. Pueden verse 
gus opiniones a tal respecto en su mejor 
novela histórica, Rodney Stone, que nus 
describe el ambiente inglés bajo el reinado 
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EN EL CENTENARIO DE CONAN DOYLE 


de Jorge IIL A los veintiún años era mmé- 
dico a bordo de un ballenero; a lo; vein- 
tidós dejaba los mares árticos por los tro- 
picales y se embarcaba en el transporte 
Mayumba con destino al Africa Occidenta!, 
A Is veintiséis, cesado y establecido como 
médico en Portsmouth, escribia su Estudio 
en escarlata, especie de preludio a su larsa 
obra de novelista policial Esta comenzó 
a aparecer regularmente pocos años des- 
pués, en 1892. Fue ese año que el dúblico 
inglés tomó contacto con la figura de Sher- 
lock Holmes, 

C ním Doyle residía entonces en Lon- 
dres y la figura de su detective vocacional 
apareció en los folletones del Strand Mo- 
fgazine- Fue un éxito popular que prrastró 
a todo el mundo, incluso al autor. Porque 
Conan Dovle, que aspiraba a destinos li- 
terrrios más altos. jamás oudo 'ibrarse fe 
Sherinck Hi Imes. Harto de él lo hizo mo- 
rir a principios de siglo. ¡Pera qué! La pro- 
testa del público alcanzó relieves de aso- 
nada. Los pedidos de amigos y de descono- 
cidos de todo el mundo se sucedían un día 
y otro. Editores y políticos, personajes de 
la Corte y profesores de las viejas uriver- 
sidades interponían toda clase de influen- 
cias en favor de aquel detective misógino 
y violinista, desinteresado y magnánimo. 

és de alguna resistencia, Conan 
Doyle se rindió al espontáneo plebiscito 
y en 1905 escribió “La vuelta de Sherl-ck 
Holmes”. El Quijote policial había rest- 
citado y con él volvían el ama de llaves 
y el inseparable doctor Watson. Los tini- 
ficados personajes volvieron a imponerse 
al público que los había reclemado; que 
no admitía el final y lograba hacer subir 
de nuevo el telón. 

Es en esa tivificrción donde se halla la 
clave del perdurable éxito del novelista 
No puede lamársele creador del género 
—como alguna vez se hizo — puesto cue 
la novela policial tiere muy viejas raíces 
y porque como inmediatos antecesores re 
cita justicieramente a Egdard Poe y a Emi- 
fio Geboriau. Per» sí es el creador del 
tino y el descubridor de las murhas posi- 
biFdades de su permanencia frente a !a 
variación de aventuras y escenarios. Sherz. 
lock Hotmes, salvands toda claso de distam- 
cias, pertenere al nú“lico al modo de Don 
Quijote o de Mertín Fierro. 

De ahí —señal inequívoca— que inme- 
diatamente anareciesen en tod> el mundo 
epígonos, copistas, imitadores o inspirados. 
Bien pronto la ficura de! detective pma- 
teur, que sólo se ocupa de los casos difí- 
ciles en que haya fracasado la policía, tuvo 
réplicas por docenas, sobre todo en Esta- 
dos Unidos e Inelaterra. El vroceso no ha 
terminado y aím puede decirse cu*= cl ene 
le ha azregado sus muchas nosibiFdades 
Estas han vuelto a reforzar el pénero no- 
ficial y hoy día existen editoriales y bi- 
bliotecas circ:lantes consagradas exclusiva- 
mente a él En fin, com> un detalle entre 
mil_que confirma la importancia y alcances 
del tema policiel, debe recordarse que el 
Presidente Roosevelt poseía una colección 
de cien títulos selegrionados, con los cua- 
les distraía su imaginación entre sus ago- 
biadoras tarea; de pobernante en guerra. 

Cuando resucitó a Sherlock Holmes, C-- 
nan Doyle habís abordado ya muy seria- 
mente la novela histórica: Micah Clarke, 
donde nos refiere la rebelión de Monmouth: 
White Company y Sir Nigel, ambientad>s 
én la Guerra de Cien Años. Interrumpió 
esta faena para alisterse voluntariamente 
como médico en la guerra del Transvaal, 
sobre la cual redactó un pequeño volumen 
que le valió el fítul> de sir. Casi de la 
misma época son sus dos novelas sobre )a 
Francia navoleónica: “El brigadier Gerard” 
y “El tío Bernac”. La primera tiene un 
bellísimo colorido descriptivo; en la segun- 
da, através de la figura del monstruo for- 
zudo que desnucaba 2 sus víctimas con ura 
sola mano, se siente: una reminiscencia de 
Poe. 

La primera guerra mundial nos muestra 


ana mueva faceta de este infatigable eren- 


dor: la de historiador contemporáneo. N> 
menos de seis errhdes vo'úmeres le Jlevó 
el redactar la “Historia de las Frerz>s In- 
glesas en Francia y Bélgica”, que apareció 
en 1920, 

Hacia la misma énoca inrursiorá en el 
teatro —al cual hebía dado va “Una Nis- 
toria de Waterloo” (1894), “La Cara Tem 
perley” y “Los fuegos del destino” (1909) 


— presentánd se esta vez con un drama 
estrictamente policial: “El cinturón enve- 
nenado”, 

Simultáneamente comenzó a interesarse 
por los problemas del más allá Ya en 
1919 hebía publicado en esa línea “La nue- 
va revelación” y “Mensaje de vida”. An- 
teriormente se había interesado por los 
fenómenos de telepatía; ahora entraba fran- 
camente al terreno de laz ciencias ocultas 
y el espiritismo. De niño había sido ca- 
tólico; en su juventud universitaria, ateo 
y materialista; en su madurez viró hacia la 
te sofía y la metasíquica. ¡Acaso un pe- 
riplo frecuente en la época! 

Para proprgar su convencimiento, Conan 
Doyle eligió las formas más concretas del 
espiritismo, Creía hablar con los espíritus 
do su hermsno, e! general Innes Doyle, 
y de su hijo Kingsley, ambos desaparecidos 


rresponsal de la “Westminster Gozzette” 
en la dura campaña del Sudán; fue un re- 
formador social que bregó por la mejora 
del sistema penitenciario imglés, causa a la 
Jual aporió su entusiasmo, sus recursos 
personales y su calificada experiencia de 
médico militar. Fue todavía librero: ins- 
taló en Londres su “Librería Psíquica”, 
punto de reunión de los más famosos es- 
piritistas del mundo, en la cual escribió sus 
últimos artículos y notas. 

Todos estos aspectos los borró, para la 
Fama, la gloria de Sherlock Holmes, 250- 
ciada en exclusividad al nombre de Conan 
Doyle. Es casi superfluo comentar cuán 
injusta es tal exclusividad frente a la fron- 
dosa producción de este magnífico escri 


se atribuye a “Una anécdota de Waterloo”. 
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Actores imgleses personifican al célebre binomio: Sherlock Holmes y el doctor 
Watson. Obsérvense los clásicos atributos del detective: la gorra, la pipa y el lente 
de aumento. 


unos años antes, y en esa tesitura recorrió 
el mund> de habla imelesa en jirrs de di- 
vulcación. Dictó conferencias en Australia 
(1921), en Estados Unidos (1922) y en 
Africa del Sur (1929, un año antes de su 
muerte). Ofrecía argumentos, pruebas y 
testimonios; provocaba apasionadas polé- 
micas con científicos y religiosos. A ese 
ciclo de su vida pertenege asimismo su 
“Historia del espiritismo”, una de las más 
serias contribuciones que se hayan hecho 
al dudoso tema, y sus interesantísimas “Me- 
morias”., 

Concibió además el plan — digno por 
cierto de un personaje de Arnold Bennert 
o Heriberto Wells — de convertirse él mis- 
mo en mensajero de ultratumba. Dejó se- 
nes y palabras selladas y lacradas; por tes- 
tamento sus herederos debían aguardar diez 
anos después de su muerte, plazo durante 
el cual, si le era posible comunicarse desd> 
ul otro mundo, revelaría aquellas señales 
y se abrirían los sobres para comprobarlas. 
Esta prueba fracasó por completo. 

Así fueron la vida y la filosofía de Co- 
van Doyle, cuya obra, aún a través de la 
ligera reseña ofrecida, parece excesiva. ¡Y 
sin embargo, todavía hay que acreditar al- 
gunas facetas más a su múltiple actividad' 
Fue periodista, habiendo actuado como co- 


un vigoroso relieve teatral, y la mayor par- 
te de sys relatos son dignos de la genera” 
ción de Kipling, Conred y Bennett. 

Las indaraciones personales de Sherlock 
Holmes han tenido que dejar pas> a las 
técnicas del F.B. 1 y la novela policial se 
ha convertido en un arte en constante evo- 
lución y complicación. Incluso Chesterton 
le dio proyecciones metafísicas Pero si 
da, en cambio, el propio Sherlock Holmes, 
como tipo, como carácter, como personaje 
que sentía la pesquisa en un De prof ndis 
todavía no igualado. Esa es su diferencia 
respecto a los Nero Wolff, Rouletabille, 


de Conan Doyle en lo que tienen de lite- 
rarias. Ni el mismo Edgard Poe hubiera 
desdeñado el escenario de ciénagas que en- 
cuadra “El sabueso de los Buskerville” y 
su final espeluznante; ni el más exigente 
lector puede sustraerse al concentrado inte- 
rés de esa perfecta historia que es “La 
marca de bs Cuatro”. 


Roberto FABREGAT CUNEO 
(Especial para EL DIA) 
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MONSI RUOSA FIERA SE ABALAZABA 
—- UN FURIOSO LEOPARDO. 
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EL LEOPARDO 
AIRE CON UN TERRIBLE 


TARZÁN SE VOLVIO HACIA EL EDIFICIO PORQUE SENTÍA GRITOS ADENTRO./RECORDO 
EL RELATO DEL NATIVO. - SERÍA LA“CRII 
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Y CAYO HACIA SU MUERTE, 
RETORCIÉNDOSE 


DOSE CONTRA LU PEC 
DE LA MONTAÑA... 


vigoriza, 


fortalece. 
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tener similares 
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EN EL AÑO DEL 


GRANDES VENTAS DE ORO | 
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y miles de magnificas ofertas 


y 


E 


o 
ES 


en todas las secciones 


de nuestras tres casas con 


Procios al alcance de todos! 


CASA MATRIZ Agraciada 2302 


SUC. CORDON Av. 18 de Julio 1601 
TELEF. 40 41 11 y 


SUC. GOES-Gral. Flores 2341 
TELEF. 2.42 00 - 243 00 - 2 44 00 


TELEF. 20 09 61 


ARVE los 
19 y los 


- 9 y 16 y Domingos 


Martes 7 y 14— Jueves 2 
Miércoles 1.8-15 y 22 por SAETA TV. a las 20 


LAS LINARES: Haran 12 estelares presentaciones para las 3 AVENIDAS 


y CASA SOLER, durante el mes de Julio. -Por C X 16 RAD 


dias 


HORARIO CONTINUO BÑL A 17 HORAS 


